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MARIANISTAS

XIII

MARÍA, JARDÍN INTACTO

MADRE DE TERNURA

          Toda hermosa, amada mía,
           no hay defecto en ti!

           Ven desde el Líbano, novia mía,

           ven del Líbano, acércate.

           (...) Me has robado el corazón,

           hermana mía, novia mía,

           me has robado el corazón

           con una sola mirada tuya,

           con una vuelta de tu collar.

           Qué deliciosos son tus amores,

           hermana y novia mía;

           tus amores son mejores que el vino.
           ¡Más exquisitos que el bálsamo

           el olor de tus perfumes
           Eres un jardín con cerrojo,

           hermana y novia mía,

           eres un manantial con cerrojo,

           una fuente sellada.

                                (Cantar de los cantares 4- 7-I0.I2)

           El Cantar de los Cantares es el Cántico del  amor y de la vida. La lectura mariana del Cantar es un acto de libre expresión de amor a María. En María hay que creer y a María hay que amarla. La esposa del Cantar de los cantares nos evoca a María. 
            Todas las virtudes de María están evocadas en los símbolos que describen a la Sulamita, la protagonista del Cantar. La Inmaculada Concepción es entrevista en la expresión “Eres toda bella, amiga mía, en ti no hay ninguna mancha”. La asunción de María es vista en el llamado del esposo: “Levántate, amiga mía, toda bella, y ven”. 
            Entre todos los símbolos del Cantar, la devoción mariana ha privilegiado el del “jardín cerrado’: descrito con imágenes exóticas y “paradisíacas”. El arquetipo que el poeta tiene en mente es el de la fecundidad y la maternidad, valorizado por la presencia de las aguas fecundadoras y fertilizadoras que vienen de la “fuente sellada’. A María se le asemeja al espacio vivo y fecundo, sagrado. María es  jardín florido, madre fecunda, fuente de vida. 

Oración
María, estrella del mar, 
aurora, radiante luz;

pon en nuestros ojos,
capacidad y don para contemplarte

en el reflejo de las criaturas.

Gracias, María, porque eres espejo en el que 

Al mirarnos se nos devuelve la mejor imagen 

De la obra de la creación. 

Tú que eres el santuario en que Cristo 

Se hizo hombre y recuperamos  

Su gracia y su hermosura. 

Fórmanos a su imagen y semejanza, 

Amén 
Compromiso del vida
Admiraré la naturaleza – la de un jardín, la de la cordillera, la de una planta o una flor-, la cuidaré, descubriré su hermosura, la mano de Dios en ella, la miraré como un reflejo de la belleza de María. 

